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- LOS SUCESOS DE CONCHILLAS 


Cobro de alquileres seguido de desalojo inmediato 





COSACOS y CARNEROS 





Los últimos sucesos de Conchillas 
han venido a confirmar cuanto hemos 
dicho desde hace cuatro meses sobre el 
régimen despótico imperante en los 
feudos uruguayos que existen al am- 
paro de unas leyes y de un supuesto 
estado liberal. 

Una vez más, una nueva lección de 
hechos, ha evidenciado que la esencia 
de todo estado constituído, de toda au- 
toridad, republicanos y monárquicos, 
es la defensa de la explotación burgue- 
sa en todos sus aspectos y aún en la 
forma degradante de una -subordina- 
ción servil de los. trabajadores, re- 
ducidos a la condición de parias sin 
derechos en las canteras y arenales 
uruguayos. El sistema que lamenta- 
mos y condenamos en la Argentina 
bajo un gobierno despótico aferrado 
a leyes represivas de la organización 
y la lucha reivindicadora del proleta- 
riado, sistema característico del capi- 
talismo del Chaco y Misiones, impera 
soberano e insolente en el Uruguay, 
sobre la misma costa del Río de la 
Plata, en un lugar abierto al tráfico 
del mundo, donde los derechos de 
asociación, reconocidos por las mis- 
mas leyes del estado burgués, son ne- 
gados por el capitalismo esclavista a 
los centenares o miles de asalariados 
que trabajan en esas empresas. Y la 
policía y el gobierno, desentendiéndo- 
se de las razones obreras, han apoya- 
do incondicionalmente a las compa- 
ñías de Conchíllas y Punta Francesa 
en todos sus atropellos, hasta llegar a 
hacer uso de sus armas matando e hi- 
riendo a los que con todo derecho de- 
fendían sus fueros de trabajadores li. 
bres y conscientes. 

Con este apoyo, los explotadores co- 
mo Mac Fadyean y Ma'fei han  po- 
dido hacerse fuertes y salir airosos de 


las reclamaciones presentadas ner los 
obreros. 


Mac Fadycan es el gerente d+ la 
compañía Walker, de Conchillas, pro- 
pietaria o concesionaria de una gran 
zona de tierra en que están las cante- 
ras. Es un burgués frío y terco Es 
un déspota por cálculo y convenien- 
cla; seguro como está de la fidelidad 
policial, Dueño de! terreno, de los 
ranchos (con pavimentación natural; 
tierra, -— con techo bajo de zinc: mas 
bien horno crematorio que alojamien- 
lO sano — más chiquero — hablando 
en plata — que habitación humana) ; 
patrón de vidas y haciendas; pro- 
pietario de la casa policial; dueño de 
la voluntad de las autoridades depar- 
tamentales, es el moderno señor feu- 
dal, que no tiene castillo, pero tiene 
su reducto, formidable por el conjun- 
to de todas estas condiciones; y él 
manda y él somete; su voluntad ab- 
soluta propone y dispone; y los cen- 
tenares y miles de obreros "no tienen 
más derecho que el acatamiento, la 
sumisión incondicional, so pena de 
desalojo inmediato, efectuado por la 
peonada policial, encabezada por el 
capataz de la compañía con el título 
de comisario... , 

¡Condición de fuerza y de violencia, 
que solo la fuerza obrera podrá des- 
truir, batiendo continuamente como las 
olas en la costa, en acciones incesan- 
tes, que minen esos restos de feudalis- 
mo británico trasplantados en las an- 
tiguas tierras libres del Uruguay, hoy 
puestas a disposición de su capricho y 
terquedad de burgués soberbio v pre- 
potente. 


Y la acción obrera, fecunda, abun- 
dante, generosa, como las irradiacio- 
nes solares, como el riego de las llu- 
vias, en cuatro meses ha conmovido 
por tres veces en sus bases tanto opro- 
bio y tanta explotación. El castillo 
feudal ante la acción  invadente del 
sindicalismo, resulta un. castillo de 
naipes. No'hay esclavitud, no hay ser. 
vilismo, donde no: hay esclavos ni 
siervos; y los que lo fueron ayer, no 
lo son ya; despertaron a la voz de las 
luchas intensas ¿de sus hermanos de 





otros lugares, y en santa comunión de 
principios y de fines su alma ha re- 
cibido en continua comunicación e in- 
tercambio de elementos los efluvios 
del nuevo ser, libre y digno, de las 
masas productoras... 

Mac Fadyean será toda su vida un 
señor feudal, un esclavista, pero sin 
esclavos y sin siervos; el único escla- 
vo de su capricho y su absolutismo, 
será él mismo, su solo individuo. 

Se negó a dejar constituir un sindi- 
cato, creyendo que así prolongaría su 
poder, que así no habría más recla- 
mos, y a tres meses de distancia se 
encuentra frente a un movimiento de 
independencia de sus supuestos es- 
clavos, que demuestra que la simiente 
del sindicalismo ha echado hondas raí- 
ces en el espíritu de sus obreros y que 
su poder está minado en sus propias 
bases. ¡ Ya no hay esclavos sino obre- 
ros dignos a quienes hay que respetar 
yv atender en sus reclamos. 

Las violencias de hoy las pagará 
mañana el señor Mac Fadyean.' En 
el alma del proletariado quedan im- 
presas con letras de fuego todas las 
'mfamias ; y solo la revancha se espera 
en la cual no están empeñados uno o 
cien obreros, sino todos; todos, aún 
aquellos que hoy no saben nada, pero 
lo sabrán después; y cuando lo sepan, 
serán otros más que ansiarán la ven- 
ganza. No se engañe el señor Mac Fa- 
dyean; en cada obrero tendrá, desde 
hoy en más. un enemigo; y perque 
somos fuertes se lo decimos; se,ruros 
de que el resultado final será el mis- 
mo: la implantación del sindicato en 
sus canteras, antes de los 30 años que 
él ha dado de plazo. 

Matffei es el otro explotador, el de 
Punta Francesa, al cual no ovidamos 
tampoco. Individuo que fué pobre 
y hoy es millonario a fuerza de ex- 
plotar al obrero, que durante 30 años 
le han estado recogiendo oro con la 
pala en los arenales, para tener como 
premio el desalojo, la expulsión in- 
mediata. Pero éste también ha de saber 
que al proletariado no se le desaloja ; 
se expulsan unos y vienen otros, y 
éstos serán los que han de conocerlo 
a él y a.sus lacayos, como sansuijue- 
las y mastines; el espíritu sindicalista 
echado por la puerta, entra por 'a ven. 
tana y siempre lo tendrán en sus do- 
minios, hasta que, uña vez para siem- 
pre, sea el sindicalismo que expulse a 
los parásitos del campo de la pr duc- 
ción, que son los elementos dañinos, 
causa de las miserias, de las matanzas 
v de todas las calamidades que sufre 
la inmensa familia proletaria. 

¡ Hermanos trabajadores de todo el 
mundo, ya lo sabéis: en Conchillas, 
en Manoni y en Punta Farncesa, hay 
un despotismo que abatir, una infa- 
mia que vengar y un triunfo, +l gran 
triunfo del trabajo creador, que obte- 
ner para nuestra bandera y para nues- 
tra clase. 


Subordinación policial — No hay derechos 
obreros. — El desalojo.— 


Durante €l movimiento, ni antes ni des- 
pués, la policía no permitió ninguna reunión. 

Además, había orden de la compañía de 
molestar lo más posible a los obreros, y por 
tal motivo no se permitía la formación ni 
la circulación de grupos, cosa casi imposi- 
ble para el que sabe lo que es Conchillas : 


un pueblo pequeño en que la población está' 


muy junta, e 

Hemos dicho que había orden de la com- 
pañía y no hay exageración ninguna en eso. 
Informaciones directas y fidedignas nos ha- 
“cen saber que el señor Mac Fadyean ha 
enviado notas al comisario que empezaban 
en la siguiente forma: «Ordenmo a Vd....». 
Ya lo sabemos también por la declaración 
de un sargento que dijo: «venimos a la or- 
den de la compañía». 

Los policías y los agentes de la empresa 
entraban y salían de los ranchos de los tra- 
bajadores como Pedro por su casa, como si 
esos ranchos no estuviesen habitados o co- 
mo si fuese de exclusivo dominio de la com- 
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pañía, aunque son los domicilios de los 
obreros, por cuya ocupación pagan alquiler. 
La inviolabilidad del domicilio en la repúbli- 
ca del anárquico Batlle, ha caído en desuso. 
Y así, mientras a los obreros no se les per- 
mitía ir por la calle en grupo, a los esbirros 
y a los lacayos del cap'tal se les dejaba vio» 
tar los domicilios de todos... 

Llegó al colmo el servilismo policial, des- 
de el jefe político al comisario, desde el pre- 
sidente de la república al último vigilante, 
con el desalojo 'nmediato. Pausaban los se» 
ñores empleados de la compañía cobrando 
el alquiler de 7.50 (dondesse ganan jornales 
de 1.20) por.un verdadero chiquero. 

Nuestros informes desqriben el hecho en 
la siguiente forma: E 

«La compañía, con ayuda del juez y de la 
policía, ha hecho cobrar, desalojar las vi- 
viendas sin dar el menor; plazo. En seguida 
de recibir el dinero se echaba los trastos 
afuera y clavaban las puertas. El 25 dur- 
mieron a la intemperie¿A0g. trabajadores.» 

¿Qué tal el procedi úno ? Cobrar el aí- 
quiler y desalojar al Ogupamte. ¿Con qué 
derecho, si sólo se ¿puede desalojar al 
que no paga, dando ejfplazo correspo dien- 
te de varios días? Con el derecho establecido 
por el dominio «bsohiuto del capital sobre 
la autoridad ,sobre la ley. y el estado, 





Hombres armados por la compañía.— 


En el tiroteo que yá hemos referido to- 
maron participación gonfra los huelguistas, 
policías y carneros. Los' carneros estaban 
armados de carabina, * + ' 

El muerto de qué hablábamos, es Juan 
Alonso, muerte que la policía quiso ocultar. 
Se sabe que éste llevabá en un bolsillo 18 
libras, que no se han depositado ni en la 
policía ni en ningún lado., Se los han «lim- 
piado» los milicos y carneros. 

Después del-hecho fueron presos los com- 
pañeros más activos, en número de 13 y re- 
mitidos a la Colonia. 1 

Están acusados por los*carneros que use- 
ron cirabinas; pero de éstos no hay ningu- 
no preso. 


El compañero Plaza en Conchillas.— 


Nuestro compañero Adolío Plaza se diri- 
gió a Conchillas, pero a los 13 minutos de 
estar allí el comisario, cumpliendo órdenes 
superiores (del gerente) lo expulsaba del 
lugar hasta salir fuera de los dominios de: 
Mac Fadyean, a dos leguas de distancia. 

Para cumplir el objeto que motivó su via. 
je se encontró con el eterno escoilo: la po- 
licía, la cual con sus acostumbrados pre-- 
textos imposibilitó toda reunión, 

Exigía solicitudes en forma a Jos obreros; 
pero a la compañía no pidió desalojos en 
forma. 


Delegados modelo....— 


La Fu...lana, o sea la apodada Federación 
serática, mandó poner la pata en el asunto 
a don Pancho López, el mismo que fué al 
Tandil a fomentar el carneraje, lo que nos 
hace suponer que haya ido a Conchillas pa-- 
ra organizar: un sindicato amarillo. Sólo que 
en esie lugar no lo necesitaban los traidores 
y no acertaron sus servicios... 

«La Pta.» mandó al individuo Giribaldi, 
que según las declaraciones del periódico 
anarquista «El Proletario» de Córdoba, en 
esta ciudad dejó los gremios desorganiza- 
dos... Conste que no lo decimos nosotros 
sino un periódico anarquista, un colega de 
él mismo. 4 

¡Buena raza de redentores! Don Francis- 
co López, acusado de ser el causante del 
fracaso de la huelga de carreros del Rosario 
(y conste que también eran sus compañeros 
anarquistas que lo acusaban) que se produjo 
hace apenas un mes y medio, va por la 
Fu...lana a querer meter la pata en Con- 
chillas 1 

¡Esa es la obra de la Federación anárqui- 
21 
ca! , 


El jefe político.— 


Repetidas veces hemos hablado del jefe 
político y de su subordinación a los intereses 
capitalistas. Conviene entonces conocerle lo 
más posible. 

Se llama Andrés A. Vera. Es militar; 
coronel o comandante. Es un colorado pu- 
ra cepa; colorado como Batlle, el gran li- 
bertador, el protector de obreros, bajo cuya 
presidencia se nos quería hacer creer que 
se conseguiría, y por su providencia la eman- 
cipación obrera. 

No deja de repetir continuamente a cuan- 
tos tienen ocasión de oirle, que el quiere el 
bien del obrero, pero a la vez es el que de- 
ja hacer, cuando no ordena que se haga 
cuantos atropellos se cometen en el departa- 
mento. 

Es verdad que está en su papel, pues co- 
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mo jefe político y como militar él debe de- 
fender el capital y el régimen presente. Y 
lo declaró en una entrevista con el compa- 
ñero Plaza, quien, como tantos otros, fué a 
verlo para saber si podía celebrarse una 
reunión de huelguistas, 

Dijo casi textualmente: «que los que 
mandan son los ingleses, porque todo es 
propiedad de ellos, y que la policía está en 
«l deber de hacerlos respetar». 

Lo que es muy exacto: la policía está pa- 
ra hacer respetar al capital, y como el capi- 
tal supone explotación, la policía es la de- 
fensora de la explotación capitalista; y co- 
mo la explotación burguesa no se puede 
vfectuar sin la subordinación obrera la poli- 
cía es la encargada de someter y subordinar 
los obreros al capital; y, por último, como 
el capital en esa región e industria tomó un 
aspecto de sistema esclavista negando el de- 
recho de asociación a los obreros, la policía 
es la mano que esclaviza al obrero y la 
que le impide ejercer derechos establecidos 
en las leves ejercidos por los obreros de las 
ciudades, y que hoy no se niegan ni en Ru- 
sia, el clásico país del despotismo absolu- 
tista. 

La verdad inalterable es esta: la policía 
es la pretoriana del capital, que en defensa 
del dinero de los ricos matará a los pobres; 
para la mayor ganancia capitalista manten- 
dría mantendrá y hará vegetar en la vineria 
al obrero; para que no tengan pérdidas los 
capitales derramará la sangre del obrero, del 
trabajador, que es el productor de toda ri- 
queza y de todo bienestar. 

El triunío del trabajo.— 

La lucha está empeñada, y contra el ca- 
pricho despótico de un director, contra los 
intereses del capital, contra la represión y 
la muerte, hay que defender los derechos 
obreros, y más tarde o más temprano el 
sindicato se establecerá triunfante en Con- 
chillas, Manoni y Punta Francesa, donde el 
germen fecundo de la simiente del sindica- 
lismo hará reverdecer, aun sobre los arenales 
«l árbol de la libertad y del derecho obrero, 
de donde sacaremos el asta de nuestra roja 
bandera, símbolo de nuestra emancipación. 
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Federación Sud Americana de Picapedreros 


A las secciones federadas 
Próxima ya la fecha en que la C. O. 
R. A. celebrará el congreso anuncia- 
do, el Consejo de esta Federación 




















aconseja a todos los sindicatos de pi- 
capedreros de la Amgentina a que 
manden delegados propios de su pro- 
pio seno. 

Al mismo tiempo hace conocer que 
sería un momento hermoso de aprove- 
char la presencia de los delegados de 
los sindicatos de picapedreros para que 
una ves terminado el congreso de la 
Confederación, se realizará a conti- 
nuación otro de la Federación de Pi- 
capedreros: 


En estos momentos en que los trai- 
dores se vanaglorian de sus «hazañas», 
urge que los sindicatos tomen con Ca- 
lor nuestro llamado y se entreguen 
desde va a la obra en preparación es- 
tudiando bases y propuestas para el 
próximo congreso de junio. 

Os saluda fraternalmente por el con- 
sejo. — Fermín Saldías, secretario. 





Gorki enjuiciado 


db 


Ni bien llegó a Rusia Gorki, el san- 
to sínodo lo ocusó de blasfemia y ame- 
naza mandarlo a Siberia, donde iría 
para hallar un sepulcro en la nieve. 

La indulgencia del zar, expresada 
en el indulto que dió lugar al regreso 
de nuestro escritor al imperio, oclilta- 
ba bajo su mansa piel de cordero la 
zarpa de la hiena. 

La obra que motiva la acusación es 
«La Madre», de que tuvimos ocasión 
de hacer conocer parte a nuestros lec- 
tores; obra publicada hace más de 
dos años sin que el referido sínodo 
chistase, pero ni bien Gorki pisó el 
suelo ruso en seguida inició sus ma- 
nejos traidores. 


Gorki, enfermo y con más de 30 
años de una existencia desgastada v 
próxima a su fin, tiene como supremo 
consuelo en sus últimos días la infa- 
me y aleve amenaza de las institucio- 
nes de su país, que no son mejores en 
Rusia que en la Argentina.... 

Esperamos que contra la sed de 
venganza de los verdugos se levante 
la protesta del proletariado, que es el 
vehículo de todo movimiento de liber- 
tad. 








LA HUELGA DE AGRICULTORES 





Otro acto de independencia 





Las causas que hemos venido seña- 
lando desde hace bastante tiempo, es- 
tán produciendo lo que era de ¡ teveer 
por todo espíritu no sujeto por ruti- 
narismo o por intereses burgueses: 
una huelga agraria. 6 

Es demasiada la explotación, es ex- 
cestvo el peso que se quiere hacer ]le- 
var a los agricultores, y éstos acuden 
a su medio natural de defensa : la pa- 
ralización del trabajo. 

El grito de Alcorta, memorable pa- 
ra el proletariado del campo, está por 
tener un eco poderoso a menos de dos 
años de plazo. 

Aquella rebelión estallada espontá- 
neamente, como lógico resultado de 
una inícua explotación, no dió los re- 
sultados que eran de esperarse, norque 
después del primer acto de lucha y de 
independencia cóntra los amos capi- 
talistas, los trabajadores y colonos se 
entregaron en manos de otros amos 
que ellos mismos se improvisaron en 
el seno de su organización maniatán- 
dose nuevamente. 

Pero, dos años de espera, de en: 
gaños de desilusiones, han dado lu- 
gar a tantos actos traidores de los nue. 
vos amos, que ya el proletariado agrí- 
cola se decide a actuar por su propia 
cuenta. 

Los deseos de lucha y de reivindica. 
ción, ahogados por Netri y.Cía. en la 
[F- A. A., están manifestándose pujan- 
tes e incontenibles. 

La burguesía latifundista está asus" 
tada y la prensa sumisa ya pide me- 
didas de represión. Pero no importa; 
la lucha se inicia y esto está por sobre 
todo. 

El Comité Pro Organización de los 





Trabajadores de la Tierra nos remite 
los siguientes datos, que reflejan la 
situación con toda fidelidad. 

La sección de Bigand ha resuelto 
romper las relaciones con los señores 
de la Federación A. A. y sus compo- 
nentes se lanzaron a la lucha para 
conseguir mejoras imprescindibles. 

A la vez han publicado un mani- 
festo descalificando a la referida F. y 
al señor Netri, que solo sabe conspi- 
rar contra los trabajadores procuran- 
do tenerlos sumisos con promesas que 
nunca se cumplen. Este señor no que- 
ría la huelga porque está en conferen- 
cias con los representantes de los bur- 
gueses; pero como no es él que va ha 
hacerla sino los agricultores, éstos 
han acordado 'iniciar la lucha. Netri 
quiere someterlos al arbitraje. 

Contra la ineptitud de Netri y Cía: 
se manifiestan muchas secciones que 
piden que se declare una lucha con- 
junta; cosa que no conseguirán si la 
esperan por el doctor referido; deben 
hacerla efectiva ellos sin pédir permi- 
so a ningún zángano: 

Por toda la campaña es una nece- 
sidad sentida lo de la huelga y su re- 
percusión no se hará esperar. Están 
surgiendo entusiastas propagandistas 
entre los mismos agricultores. 

El movimiento se acentúa en Paz, 
Alcorta, Bigand, Bombal, etc., donde 
hay propagandistas muy activos. 

La policía no pudo quedarse quie- 
ta. Ya ha puesto en juego sus recur- 
sos para ver si logra ahogar este be- 
llo movimiento. Instigada por algu- 
nos diarios, prohibe la propaganda de 
la huelga. En Bigand ha tonvado pre- 
so al compañero Francisco Menna, 
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activo corresponsal de LA ACCION 
OBRERA. También está preso Fran- 
cisco Capdevila, por la misma causa. 

Ante estos atropellos y tentativas 
de represión es más necesaria y urgen- 
te la solidaridad de las secciones cer- 
canas, que no deben hacerse esperar 
para cumplir con tan bello deber. No 
esperen órdenes de jefes sino la voz 
de sus hermanos que luchan por el 
bienestar común. 

El referido comité ha resuelto bres- 
tar a los huclguistas todo el apoyo 
posible y al efecto ha enviado un com- 
pañero al lugar de la lucha. 

Los empleados de la Federación A. 
A- están traicionando el movimiento 
de un modo vergonzoso, al denun- 
ciar ciertos hechos a los periodistas 
para que éstos pidan medidas de rigor 
y de represión contra los compañeros 
que presian su concurso en esta lucha. 

Un diario dice con todo cinismo lo 
siguiente: 

«Por la campaña  santafecina, si- 
guen su destructora labor los propa- 
gandistas de la huelga. 

«El gobierno nacional debiera to- 
mar medidas enérgicas para evitar el 
planteamiento de un conflicto no le- 
jano, de no cortar con mano dura el 
avance de tan funestas propagandas». 

¡He ahí la solidaridad burguesa co- 
mo se manifiesta? ¡ Opongamos !a so- 
lidaridad proletaria ! 

Los diarios mismos han deciarado 
justificadas las reclamaciones de los 
colonos, pero pretenden que éstos no 
las conquisten con su lucha sino que 
sigan conformándose con promesas 
por años y años. 

Y para asegurar el éxito de esta nue- 
va jornada que se inicia es preciso 
excluir de las filas de los trabajadores 
a todo parásito y principalmente a los 
tartufos de la Federación A. A., como 
lo han hecho los de Salada, los de 
Bigand, y como lo harán los de to- 
das las secciones a medida que se con- 
venzan de la obra traidora que reali- 
zan. Con esto se puede comprobar ia 
razón de la campaña sostenida contra 
esa Federación, que no era motivada 
por capricho sino por fundamentos se- 
rios. 

Hay que echar a los que se venden 
y nos venden en el momento decisi- 
vo. , 

Trabajadores de Alcorta, Carreras, 
Chabás, Santa Teresa, Paz, etc., etc-, 
estad alerta y prontos para toda even- 
tualidad, afrontando la lucha en la 
convicción que seréis secundados por 
muchos que os acompañan en la ac- 
ción. 


Comité Pro Organización 


Hace saber que las secciones que 
necesiten su concurso deben dirigirse 
al secretario M- Rigotti, Corrientes 
1247, Rosario. 


LAA 


La obra de los intelectuales 


¿Toda nuestra franca y clara propa- 
ganda contra el socialismo político y 
estatal, algunos años atrás, era nega- 
da y rechazada por las publicaciones 
de «La Vanguardia» y los discursos 
de sus directores más prestigiosos. 

Entonces, no tenían dificultad en 
clasificarnos de calumniadores y de- 
lante de la clase obrera, afirmaban 
que ellos no hacían, ni harían nunca 
socialismo estatal, ni reclamarían de 
la burguesía lo que debía ser conquis- 
tado por los grupos obreros organiza- 
dos y conscientes. Afirmaban que só- 
lo coadvuvarían a desarrollar la acción 
de los trabajadores... Toda actividad 
intelectual, no tendría otra orientación 
sino ayudar a capacitar y a organizar 
revolucionariamente al proletariado. 

Entonces declaraban en los centros 
obreros que el socialismo significaba 
la lucha del trabajo explotado y opri- 
mido contra el capitalismo opresor y 
explotador. 

Pero a medida que han ido pene- 
trando a la democracia política aque- 
llos mismos directores, han ido apar- 
tándose de su regla de conducta pri- 
mitiva, de sus propósitos de transfor- 
mar las condiciones de producción ac- 
tual, para entregarse a conquistar ban. 
cas en el Congreso: 

Toda aquella propaganda revolu- 
cionaria primitiva, dirigida exclusi- 
vamente a la clase asalariada, en re- 
beldía contra la institución patronal. 
han ido hábilmente cambiando por un 
mejoramiento de las condiciones polí- 
ticas y administrativas del país!... 

La lucha de clases, entre asalariados 
y capitalistas, al trasladarla a 'a de- 
mocracia política la han transformado 
completamente. 

En la lucha de clases se estimulaba 
las nobles pasiones, el sentimiento de 
la dignidad el anhelo de libertad, de 
justicia... se vigorizaba la voluntad, 





se templaba el carácter al llamar a los - 


trabajadores a una obra elevada y 
grande... 

En una palabra, el obrero sumiso 
y sin iniciativa, sin conciencia, fof- 
mado por el capitalismo se anhelaba 
transformarlo en un ser con iniciativa, 


altivo y conocedor de sus problemas y 
con aptitudes para resolverlos por pro- 
pia inspiración. 

Ese cuadro, de capacitación «Je co- 
mienzo de su emancipación, lo han 
convertido en una riña electoral, bo- 
rrando las clases, apartando a los tra- 
bajadores de sus verdaderos proble- 
mas. 

Han mezclado a los capitalistas, obre 
ros; funcionarios, intelectuales, arren- 
datarios, inspectores, formando un 
partido político, es decir; han dese- 
cho toda la obra pasada y colocado, 
en su sitio, otros problemas que res- 
ponden únicamente a afianzar los pri- 
vilegios del tbapitalista y del Esta- 
do. 

Como es una lucha de pobres y de 
ricos, se les fomenta la envidia denun- 
ciando el lujo y la vida siborila de 
los segundos. Exhibiendo en las co- 
lumnas de «La Vanguardia» las es- 
cenas de alcoba de los burgueses, o 
publicando la lista de los ejecutados 
por el Banco de «La Nación»: 

Se les presenta a algunos burgueses 
abusando de su crédito, publicando 
la lista de los quebrados, etc. Toda 
esa propaganda nada tiene que hacer 
en el socialismo; es una obra de de- 
magogos, que les sirve a los pseudos 
representantes de la clase obrera para 
realizar su carrera política. 

Con esa propaganda calculada des- 
vían a los trabajadores de la ¡ucha 
contra el capitalismo y los conducen a 
la lucha+por la separación de la Iglesia 
del Estado, por el divorcio, por ta edu- 
cación... por economías en el presu- 
puesto, etc., etc. 

Léase «La Vanguardia» y se con- 
vencerán los trabajadores que han 
sido arrastrados a esa lucha que sólo 
interesa y sirve a los políticos, que sus 
problemas obreros han sido completa- 
mente sustituídos por problemes que 
sólo interesa a los burgueses, pues úl- 
timamente muchos de ellos, y hasta 
Beazley — el ex jefe de policía, ha 
declarado que está conforme con la 
propaganda y los propósitos del par- 
tido socialista. 

Ya «La Vanguardia» no desperdi- 
cia oportunidad para hablar de patrio- 
tismo, de amor a la patria, de respeto 
a la propiedad y declararse amiga del 
orden y de la Constitución. 

Es curioso seguir la crítica que le 
hace a los radicales; sin apercibirse 
ella, en su ardiente campaña electoral, 
que está en el mismo terreno demo- 
crático, de orden, de colaboración de 
clases, que su rival. 

El mismo doctor Dickmann ha de- 
c'arado en un reportaje en «La Na- 
ción» que ellos persiguen gobiernos 
aptos! y honestidad administrativa !! 

El doctor Justo en un artículo pu- 
blicado en «La Vanguardia» bajo el 
título «Socialismo», hace un llamado 
a los sentimientos humanitarios ' de 
la burguesía en favor de los obreros!.. 

Ahora, todo el afán de los políticos 
socialistas es borrar del alma burgue- 
sa, los juicios de guerra en que el mo- 
vimiento obrero se había iniciado en 
el país. Hay que deshacer la obra re- 
volucionaria. Todos los sacrificios, to- 
da la sangre derramada, todas las de- 
portaciones, todas las prisiones, que 
sufrió el movimiento obrero en sus 
comienzos, y que llenaron de alarma, 
y de espanto, a la burguesía explota- 
dora y a los políticos vividores, es ne- 
cesario desvirtuarlos; así lo exijen el 
éxito electoral... 

Todos esos actos que ejecutó la cla- 
se asalariada era debido a que no es- 
taba educada todavía y el gobierno 
mantenía los comicios cerrados !!; pe- 
ro desde que el patriótico gobierno de 
Sáenz Peña dió libertad política al 
pueblo, éste no volvería a incurrir en 
los desmanes!! en los abusos!!! y 
en los delitos!! a que se vió obligado 
a recurrir antes- Ahora, tiene 2 su 
favor la «fuerza mágica del Estado», 
la cooperación de los capitalistas, y la 
aprobación de muchos políticos «dis- 
tinguidos e influyentes» de la burgue- 
sía. 

Los revolucionarios en estos mo- 
mentos de «regeneración» ! en que en- 
tra el país, sería un desatino, una im- 
becilidad !... Hay que seguir adaptán- 
dose y continuar con el emburguesa- 
miento de la clase asalariada!!! 

Llegan los tiempos esperados de re- 
compensa, para los intelectuales: Estos 
comienzan a cobrarse con diputacio- 
nes, los servicios prestados a la clase 
asalariada. 

UN SINDICALISTA. 





Vida obrera 


La Fraternidad y las empresas — El 
asunto de la reincorporación.— 


No obstante haber anunciado hace 
días ciertos diarios el triunfo de La 
Fraternidad, según los cuales hubíase 
obtenido por las vías diplomáticas y 
legales la readmisión de los destituí- 
dos a raíz de la huelga de hace dos 
años, se sabe, por último, con motivo 
de la asamblea de delegados «e las 
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secciones que constituyen esa institu- 
ción, celebrada el 27 del ppdo. mes, 
que restan todavía una buena canti: 


dad de maquinistas y foguistas fuera 


de servicio. 


El secretario y presidente de «La 


Fraternidad», confirman después de la 
asamblea, el hecho, por medio de una 
nota publicada en «La Vanguardia» 
del 31 del ppdo.. (diario que tuvo 
oportunidad de decir en otra o :isión 
que todo se resolvía favorablemente), 
al consignar que «más de 300 m; qui- 
nistas y foguistas esperan su vuelta 
al trabajo en las diversas secciones de 
los ferrocarriles Provincial de Santa 
Fe, Pacífico, Sfd, Oeste y Compañía 
General». Quiere decir, entonces, que 
se está hoy como se estaba antes de 
celebrar la penúltima asamblea le de- 
legados, sin haberse modificado l- si- 
tuación a pesar... de haber tenido con- 
fianza en la palabra del vice presiden- 
te de la nación. 

El personal, según esa misma nota, 
está hoy en peores condiciones, ade- 
más de no tener satisfacción a su pe- 
dido de readmisión de los destituidos. 
Pues se trabaja actualmente—dice la 
nota de referencia-—en una forma com- 
pletamente anormal, derivada de la 
supresión de muchos de los derechos 
adquiridos anteriormente. Declara a- 
demás, que todos los recursos legales 
han sido agotados, y que la asamblea 
del 27, debía resolver en definitiva las 
medidas a adoptarse para obtener la 
readmisión total del personal huelguis- 
ta de 10912, en vista del fracaso de las 
gestiones que se habían venido 1eali- 
zando, 

Indiscutiblemente el malestar que 
origina una situación de esa naturale- 
za, tenía que revelarse en la asamblea, 
donde los delegados exponían la si- 
tuación con profundo conocimiento de 
causa. 

Algunas empresas que han readmi- 
tido maquinistas, después de tener la 
clase de primera, los han puesto de 
limpiadores. Es una conseción humi- 
llante e indigna, que las empresas ha- 
cen con el propósito de mofarse de 
sus obreros. “Y una readmisió1 así, 
no puede constituir de ninguna mane- 
ra un triunfo. Antes bien, se tealiza 
a antojo y voluntad de las empresas 

Pero lo extraño, lo que en verdad 
resulta curioso es que la asamble: que 
tenía por objeto tomar una media ra- 
dical y definitiva, en vista de todos los 
fracasos legales, lo agotado de estos 
recursos inocuos como  infecundos, 
volviendo sobre sus pasos, adopta una 
resolución que será todo lo que se 
quiera, menos tendiente a la realiza- 
ción de sus anhelos. Ayer se acudía al 
presidente, ministro o director de fe- 
rrocarriles, para que se:les tomara en 
cuenta. Y hoy, por acuerdo de la asam- 
blea el Departamento del Trabajo ins- 
titución subalterna, representado por 
un empleado en la asamblea, toma a 
su cargo la misión que no cumplió el 
gobierno, y menos el D. del T. dándo- 
se así. según explica la comisión, un 
breve «compás de espera» para que 
dicha repartición estudie los antece- 
dentes del asunto y obtenga el con- 
sentimiento de las empresas para en- 
trar en arreglo: ¡ Por milésima vez, se- 
rá estudiado el asunto, con todos sus 
antecedentes. que son, como Se sabe, 
del dominio público! Y después de es- 
tudiado, el D. del T. tendrá que ob- 
tener el consentimiento de las empre- 
sas para entrar en arreglo. 

El resultado de esto, los hechos se 
encargarán de demostrarlo. 

Lo lastimoso es que, debido «1 una 
actitud quejumbrosa, las empresas al 
no sentirse lastimadas en sus intere- 
ses por una intensa unión de los tra- 
bajadores, harán esta medida, el mis- 
mo caso de siempre, mientras numero- 
sas familias obreras, y la dignidad 
general del gremio, están sometida 
a la soberbia del capitalismo. 

Nosotros, no osaremos decir, que 
la medida inmediata era la huelga. 
Quizá no sea este el momento más 
oportuno para el gremio, que para 
trabajar, adopta el prorrateo. 

Pero esa medida debía haberse ¿dop 
tado ya, en una circunstancia propi- 
cía, como por ejemplo cuando la huel- 
ga que la F. O. F. sostenía al Pací- 
fico. Entonces, además decumplir con 
un deber de solidaridad: con los obre- 
ros en lucha, resolvería su pleito. No 
ha sido tomada en aquella ocasión 
esa medida, subsistiendo la causa que 
tiene agivado al gremio, lo inteligente, 
lo que hubiera resultado un adelanto 
en el gremio, era pues olvidar por 
completo las inútiles plegarias legales 
y decidirse a hacer una intensa cam- 
paña para cuando la circunstancia 
fuera favorable, la Fraternidad de 
acuerdo con la Federación Obrera 
Ferrocarrilera, iniciando una lucha 
decisiva y fuerte, no ya de categoría, 
cuyo fracaso estaría descontado. sino 
general, a fin de obligar a las empre- 
sas la readmisión de los compañeros 
de una y otra institución que fueron 
víctimas de la represalía capitalista: 

Sobre esta base, de un interés indis- 
cutible para ambos organismos. puede 
y debía empeñarse una .acción con- 
junta: 





La consigna debe ser para la Fra- 
ternidad y Federación Obrera ¿erro- 
carrilera : la readmisión de los despe- 
didos, o la huelga general del gremio. 

Y es así, como será posible, resta- 
blecer en toda su plenitud, la perso- 
lidad obrera. 

Las quejas, los lamentos, no condu- 
cirán a ningún fin práctico. 


La huelga de los aserradores del F. 
C. €. A. del Rosario.— 


Continúa en pie la huelga que tuvi- 
mos oportunidad de informar en el 
número pasado. 

El Consejo Federal de la Federa- 
ción Obrera Ferrocarrilera, a irdica- 
ción de los huelguistas, pasó en estos 
días a la gerencia un pliego de con- 
diciones estableciendo la causa de la 
huelga y a petición de los huclguis- 
tas, que son, las que ya hemos ¡ubli- 
cado. 

—AÁ última hora se nos informa la 
terminación de este conflicto, con un 
túíunfto completo de los obreros, que 
tan dignamente se enfrentaron con tan 
fuerte enemigo. 

¡Muy bien, y adelante siempre por 
la organización sindical y la emanci- 
pación obrera. 


Huelga en un garage 


En el garage Benz, los chautfeurs 
se han visto obligados a ir ala 
huelga, provocada por tal señor, que 
pretendía hacer una rebaja en la re- 
tribución, es decir, los chauffeurs per- 
cibían un 20 por ciento líquido del 
producto de los viajes que efectuaban, 
y el patrón pretendía rebajar a un 15 
por ciento: 

Los chauffeurs, viendo la mala in- 
tención del patrón acudieron a !a so- 
ciedad, en la que se reunieron y nom- 
braron una comisión para que se en- 
trevistase con el burgués, con el objeto 
de exigirle, no rebajase nada en el 
porcentaje e hiciera cesar ciertos abu- 
SOS que se cometían en el garage. 

Al presentarse esta comisión al bur- 
gués, éste le contestó que no tenía 
nada que ver con ellos. Entonces la 
comisión se dirigió a los compañeros 
chauffeurs comunicándoles el resulta- 
do de la entrevista ; e impuesto le ella, 
se acordó unánimemente el abundono 
del trabajo, lo que se hizo efectivo in- 
mediatamente. 

Al hallarse con los autos paraliza- 
dos, y viendo que a su propósito de 
rebaja del salario los obreros contesta- 
ron suprimiéndole toda entrada a él, 
hizo Mamar a la comisión para mani- 
festarle que quedaba sin efecto la re- 
baja. 

Con este triunto terminó la pequeña 
huelga, que es grande por la lección 
dada al patrón y por el ejemplo que 
representa, el cual será aprovechado, 
indudablemente, por todo el gremio, 
para hacerse respetar y para hacer 
cumplir las condiciones de trabajo es- 
tablecidas. 

Ya el gremio de chauffeurs ha des- 
pertado de su sueño de indiferencia y 
las rebajas ni los abusos no se podrán 
hacer con la facilidad de antes. La 
gran huelga última les ha hecho ver 
cuánto vale el poder del sindicato y 
su acción directa. 
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La elocuencia de los números 





LA PRODUCCION Y EL CONSUMO 


La burguesia causa del hambre 





No hace mucho se produjo en Chicago y 
vecindades una carestía de huevos nunca 
vista, sin que se acertase a saber la causa. 
Los precios se elevaron al doble de su valor 
primitivo en breve tiempo, Por último se 
supo que la causa era la acaparación, Una 
compañía que tenía más de cien millones 
de francos de capital había acaparado la 
producción, En sus depósitos tenía g.arda- 
dos 700.000.000 de huevos. 

La burguesía es la causa del hambre. 


LO QUE PRODUCIMOS PARA OTROS 


En 1912 la extención de líneas férreas 
alcanzaba en los Estados Unidos a 286.000 
kilómetros (!!1) Es lo que el proletariado 
de todo el mundo construyó en medio siglo, 
y de todo eso, nada tiene la clase obrera. 

Las entradas brutas ascendieron en 1932 
a 3,012 millones de dólares y los gastos a 
2.074, quedando un beneficio capitalista de 
938.000.000 de dólares... 

Año a año aumentan las líneas y el bene- 
ficio burgués a la vez que aumenta la deso- 
cupación y el hambre para los obreros... 


¡SOMOS DEUDORES! 


Aunque no debamos un solo centavo, aun- 
que nos muramos de necesidad por 10 pedir 
crédito a nadie, somos deudores. Hay quien 
malogra nuestro engaño. 

La Argentina tiene una deuda nacional : 
interna de 506.409.000 pesos y externa de 
690.272.000, Hay que añadir unos 50.000.000 
más de deuda contraida en diversas formas. 

Todo lo cual, se lleva de interés solamen- 
te, al tipo de 4 y medio por ciento, la linda 
suma de 56.500.000 de pesos anuales .. 


"Después tenemos encima buenos derechos 
provinciales y municipales. 


PROGRESOS EN PERSPECTIVA  — 
PROBABLE AUMENTO DE MISERIA, 


Se han efectuado ensayos cerca del Cairo, pa- 
ra utilizar la energía de los rayos solares. Sa- 


a : / 
bido es que las minas de carbón se están 


agotando y se busca un medio económico de 
utilizar los rayos sojares, convirtiendo, como 
sería consiguiente, en grandes centros de 
industria, regiones hoy estériles e inútiles, 
debido a la intensidad del sol. Según cá'cu- 
los, el desierto de Sahara recibe en un solo 
día calor solar equivalente a 600.000.000 de 
toneladas de carbón de piedra, y se afirma 
que no existe razón científica, para que dicho 
desicrto no sea convertido en el centr> ma- 
nufacturero del futuro, cuyas fábricas colo- 
sales ostentarían cámaras de vidrio en lugar 
de chimeneas, y reflectores en vez de orna- 
llas Y esto es tanto más posible cuanto 
que el Sahara se verá atravesado por ferro- 
carriles en día no remoto y está circuidado 
por regiones muy fértiles de donde saldrían 
las materias primas. 

Por fia, los mineros serán aliviados en su 
tarea; pero ¿de qué vivirán? Ese es el pro: 
blema. Si no nos apropiamos los medios de 
producción pereceremos de hambre. 


MAS CAPIFAL, -MENOS VIDA 


Lo natural sería que habiendo más capi 
tal hubiese más facilidad de vida, pero no es 
así En el régimen capitalista, el capital 
aplasta al productor. Y como si la humani- 
dad previera un triste destino para sus hijos, 
cesa en la producción abundante Cde Otros 
tiempos, Las familias se limitan a uno, dos 
oO tres hijos, Los seis, ocho o diez de antes 
van siendo más raros cada vez. 

"ara que los mate la miseria mejor es no 
erearlos... Aumenta la riqueza y se empobre- 
cc e género humano, que debiera ser el te- 
soro más cuidado. 

Se decía, no hace mucho tiempo: «los 
países fuertes y sanos como Alemania, Aus- 
tría, Holanda y otros, no aceptan esas ob- 
servaciones». Pero esto que era exacto hoy 
no lo es y lo va siendo menos cada vez. 

Se va a la ruina fatalmente, Grecir Jle- 
gacda a un grado de civilización disminuyó 
su natalidad y sucumbió ante la guerra de 
los pueblos primitivos y fecundos, los pue- 
bjos de Roma; ésta se civilizó y renunció a 
la procreación abundante, y sucumbió a su 
vez ante pueblos bárbaros y fecundos hasta 
la animalidad. 

Pero hoy el capitalismo, que extendió in- 
ternacionalmente su poder, produce las mis- 
mas causas en todas partes, como lo revelan 
los siguientes datos : 

Comparando la proporción de nacimientos 
de las principales ciudades de Europa en dos 
períodos de dos años separados por cinco 
lustros, se ve, en efecto, la gravedad del 
mal. De 188 a 1882, Europa era aún fe- 
cunda, Por cada 1.000 habitantes habia en- 
tonces al año los siguientes nacimientos : 

Berlín, 38; Hamburgo, 37; +.cna, 39; 
Varsovia, 38; Turín, 30; Londres, 34; Ams- 
terdam, 36; Amberes, 38; Bruselas, 34. To- 
tal: 324. 

Veinticinco años después, en el período de 
1007 a 1909, la estadística cuenta por cada 
1.000 habitantes los siguientes nacimientos 
en las mismas ciudades que sirven para este 
estudio: Berlín, 23; Hamburgo, 25; Viena, 
23; Varsovia, 30; Turín, 19; Londres, 25; 
Amsterdam, 24; Amberes, 20; Bruselas, 16. 
Total 203. 

¡Un 30 o/o menos en el «espacio «ue una 
generación ! 

La única promesa era la campaña y ésta 
se va contagiando del mal. Sajonia, la tierra 
más fecunda de Alemania ha disminuido su 
natalidad casi una cuarta parte, un 22 por 
ciento. 

En total, la población agraria de la cam- 
paña, que era de 19.200.000 en 1892, 18 años 


después estaba reducida a 17.700.000. Tenía . 


una disminución de 1.300.000. 

Aumenta el militarismo, las guerras, los 
presupuestos, el capital y la miseria, mien- 
tras va disminuyendo la especie. 

Para la cura de ese mal, el sindic:.lismo 
da una gran receta, porque a grandes males 
grandes remedios: «¡La conquista de los 


medios de producción por el proletariado !»* 


LOS DESPOTAS Y LA MUERTE 


Durante el período de agitación revolu- 
cionaria habido en Rusia desde 1905 hasta 
el presente, se registran 3.000 ejecuciones 
de revolucionarios, comprendido en ese nú- 
mero algunas mujeres y menores, El núme- 
ro de muertos en las calles es mucho mayor 
y de ello no se tiene cuenta ya. 40.000 con- 
denas políticas se pronunciaron y más de 
10.000 confinamientos a Siberia, La mayor 
parte de estos mueren sin volver a ver a los 
suyos. 

Aritmético Sindicalista 





Apapquistas y carnepos 


Nos enteramos de que la orgauniza- 
ción de los picapedreros del Uruguay 
ha protestado contra la Fu... lana (a) 
Federación, y le pide que expulse de 
su seno a los carneros picapedreros 
de la sección Buenos Aires, POR 
HABER  TRAICIONADO LOS 
PACTOS Y ACUERDOS TOMA:- 
DOS EN TRES CONGRESOS SU- 
CESIVOS, dice la misma hoja de pa- 
rra anárquica, y falta añadir: por trai- 
cionar todos los movimientos y fo- 
mentar el carneraje en el Tandil. 
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- Pues bien; lh Federación que se di- 
ce obrera y hasta argentina, y que no 
es más que una triste Fu... lana, a pe- 
sar del pedido no se decide a despedir 
de su seno a los traidores. ¡cómo los 
va echar, si es su mejor organiza- 
ción !... ¡casi la úñica!... 

¿ Y saben lo que han resuelto los bu- 
fones que por estos mundos se titulan 
anárquicos ? Pues, lo siguiente, que 
reproducimos (con errores y todo) del 
órgano infectado de la madre anar- 
quía ; 

«Se acordó escribir a la Federación 
de Picapedreros del Uruguay solici- 
tándole envía un delegado a una reu- 
nión que se efectuará en ésta, donde 
en conjunto con los representantes de 
la F. C. R- A:, F. O. L. B. y de la 
Sección Picapedreros se tratará asun- 
to tan delicado para la organización». 

Es decir, que mientras los trabaja- 
dores picapedreros del Uruguay le pi- 
de que eche los esquiroles, la repug- 
nante Fu... lana les pide que envíen 
un delegado para ponerlos por medio 
de él, en conjunto con los krumiros y 
con los no menos laudos representan- 
tes de la Fu... lana. 

¡Viva la anarquía rompe-huelga ! 


a A 


La solución del problema social 


Abramos un paréntesis a nuestra 
tarea de organización y capacitación 
de los sindicatos obreros y miremos 
en dirección del cuadro de la de.nocra- 
cia política y electoral. Los «socialis- 
tas» triunfaron! Los partidos burgue- 
ses no aciertan a explicarse, que los 
candidatos extranjeros obtengan en 
la Atenas del Plata más sufragios que 
los candidatos argentinos. ¿Qué ha 
pasado por la conciencia cívica de es- 


* te patriótico pueblo ? 


¡ Abandonar a los constitucionales, 
que habían jurado, cumplir fieimente 
la constitución !... reemplazar el odio 
de clase, por la  solidaridad!... los 
ideales más puros por el materialismo 
histórico... 

Los radicales, que presentían que 
el reclame astuto y hábil de los socia- 
listas políticos les restaría alguna 
clientela, hicizion publicar carteles en 
todas las paredes de la ciudad anun- 
ciando que e: doctor Repetto había 
sido el autor de la moción de boycot- 
tear es el extranjero los productos ar- 
gentinos... En otros carteles «Que 
ellos no prometían lo que no podían 
cumplir ! 1»... 

Los socialistas políticos, les repli- 
caban a los otros que no tenían pro- 
grama!! y que los diputados radica- 
les, habían tenido en la cámara, una 
actuación apagada y estéril; que el 
pueblo se había convencido que nada 
podía esperar de ellos; que el verda- 
dero pueblo! consciente! «patriótico» ! 
«(pues los socialistas no se descuidan 
de usar esta nota por la repercusión 


que tiene en el corazón de sus electo- 


res...) votaría por sus verdaderos! y 
legítimos! representantes. 

Era muy edincante seguir la propa- 
ganda de unos y otros, tendientes a 
arrebatarse la clientela electoral. . Los 
radicales iniciaban sus ceremonias cí- 
vicas en la. plazas públicas, cantando 
las estrofas imás patrióticas! del him- 
no nacional, con la cabeza descubier- 
ta. Y desgraciado del que, embebido 
en el espertáculo que presenciaba. que- 
daba con el sombrero puesto pues 
el sentimiento patriótico! se subleva- 
ba, se enfurecía y exteriorizándose en 
un moquete, le volteaba el sombrero. 

Terminado el canto, comenzaban 
los discursos, recordando los sacrifi- 
cios, cruentos y abnegados que venía 
haciendo el noble y generoso pueblo 
radical en defensa de las instituciones 
y del orden; que más que de una sim- 
ple elección, se trataba de un grave, 
profundo, problema nacional!... Se 
trataba de saber si cien años después 
de nuestra independencia iban a man- 
dar este país, los nobles descenc:entes 
de Mayo, o los renegados extranjeros, 
Si se iba a pasear por las calles de esta 
hermosa capital la bandera azul v blan. 
ca o el sucio trapo rojo!... El ¡meblo 
radical estallaba en una ruidosa ova- 
ción... : 

Los oradores constitucionales agre- 
gaban a aquella propaganda patrióti- 
ca, de que el socialismo venía na des- 
truir la sociedad, la propiedad. ia fa- 
milia... Mientras que ellos las Irfen- 
dían y las protegían, con sus pechos 
abnegados y patrióticos... Ellos se 
opondrían a la división del p+:blo, 
pues lucharían desde el parlamento 
por la unión y la solidaridad !!!... 

Los socialistas, llamaban a los cons- 
titucionalistas clericales de baja esto- 
pa; y que desde el Parlamento tucha- 
rían por la separación del Estado de 
la Iglesia; que abarataría la vida, de- 
rogando los impuestos sobre los ar- 
tículos de primera necesidad; grava- 
rían la renta... Votarían fondos para 
construir a los obreros casas baratas... 
Pedirían al Estado que diera ocupa- 
ción en las obras públicas a todos los 
obreros desocupados; que se le diera 
a cada trabajador del campo el pedazo 
de tierra que laborara ! etc. etc, 

Como pueden ver los lectores este 


programa es más suculento, que el 
de los otros partidos... 

Lógico era que los candidatos sociá- 
listas se arrastraran la mayoría de la 
clientela electoral. 

El pueblo soberano no había oído 
nunca de boca de sus protectores pro- 
mesas más apetitosas, más útiles, más 
aprovechables... Deslumbrados y con- 
movidos por tanto acierto en los ofre- 
cimientos se plegaron a los socialistas, 
dejando a los radicales que siguieran 
luchando por las instituciones y los 
comicios libres. Los candidatos socia- 
listas comprendían la vida y se ocu- 
paban de cosas prácticas... Y si se 
llegara a conseguir mayoría socialista 
en el gobierno, ya se habrían  aca- 
bado para siempre los paros for-osos 
y la miseria; no habría asalariados... 
todos serían propietarios!!... Y todas 
esas maravillas se habrían conseguido 
con votar cada dos años. En vez de 
recurrir a las huelgas que traen con- 
sigo la miseria, las prisiones y otros 
estragos... ¿Para qué someterse a la 
organización a una lucha cruenta y 
contínua, haciendo esfuerzos y sacri- 
ficios de todo género? ¿Para qué, 
lanzarse en esa tarea larga y penosa, 
de la lucha de clase, de la acción di- 
recta cuando los representantes socia- 
listas desde el Parlamento, realizarían 
la transformación de este orden social 
y con ella la emancipación completa 
del proletariado?... ¿Para qué, huel- 
gas generales, agitaciones estériles y 
romperse la cabeza en las bibliotecas, 
cuando los diputados lo saben todo, 
y ellos van ha hacer todo por nosotros ? 
¿Para qué imponerse penurias de to- 
do génnero para sostener el periódico 
revolucionario, si con «La Vanguar- 
día», y una manito de cuando en 
cuando de «La Nación y de «La Pren- 
sa», es suficiente para que los dipu- 
tados socialistas ilustren y puedan 
orientar! a las masas obreras, por el 
amino de su emancipación. 

¡Una verdadera cucaña ! 

¡A los comicios! ¡a votar! 


U. S. 


A A) 


Movimiento sindicalista Internacional 


Le coalición patronal — Una importante lu» 
cha en Barcelona, — 


La clase patronal española ha dado co- 
mienzo «a una organización nacional, hace 
algún tiempo, con el exclusivo fin de resis- 
tir a las peticiones obreras, y ha entrado en 
juego con motivo de un boycott que los obre- 
ros carpinteros de Barcelona sostenían, El 
patronato catalán se muestra bélico contra 
los trabajadores y sólo quiere emplear me- 
dios extremos, creyendo amedrantar a los 
trabajadores. Las amenazas, de realizarse, 
lo que es difícil, comprenderán ¿na lock-out 
general en toda España. 

El conflicto de Barcelona ha tomado un 
carácter nacional, como puede verse por las 
informaciones que van más adelante, toma- 
das de la prensa obrera de España, 

La cuestión primitiva entre obrerús car- 
pinteros y sus patronos, ha cambiado total- 
mente, complicándose mucho. 

El gobernador, ante la actitud de unos y 
otros, intervino para evitar que los patronos 
del ramo de carpintería llegasen a plantear 
el lockeout, a cuyo efecto “realizó algunas 
gestiones con el presidente de la Federación 
patronal, al cual rogó que se aplazase inde- 
finidamente aquella determinación. 

Acordada la suspensión de lock.out por el 
presidente patronal, se produjeron discusio- 
nes entre los burgueses, pues unos están 
por el lock-out inmediato y otros aprueban 
la postergación. : 

Los más disgustados por el acuerdo son 
los patronos carpinteros, los cuales no ocul- 
tan su oposición a la federación patronal, 
siendo todos partidarios de poner en práctica 
cl anunciado cierre. 

Se hablasde un rompimiento de relaciones 
entre el gremio y la federación. 

Ajgunos patronos, teniendo en cuenta que 
es la madera uno de los artículos más in- 
dispensables para el oficio de las construc- 
ciones, han acordado invitar a los dueños 
de los pequeños talleres que hasta ahora han 
trabajado a que lo suspendan, de carpinte- 
ría, consiguiendo de ellos que cesaran en el 
trabajo. í 

Se proponen arrastrar a la federación al 
cierre y trabajan activamente en este senti- 
do. 


Los obreros, por su parte, se muestran 
decididamente dispuestos a aceptar la lucha, 
y han lanzado un enérgico manifiesto en 
que dejan mal parado al patronato acusán- 
dolo de haber causado el movimiento debi- 
do a su excesiva avaricia, 

La prensa madrileña dió en estos días in- 
formaciones sobre la actitud agresiva de los 
patrones, que tiene mucho de quijotesca y 
poco de seria. 

He aquí la noticia : 

«Celebró la federación patronal madrileña 
una importante reunión. 

Trató de la persistente actitud de los di- 
rectores del movimiento obrero en Madrid, 
Barcelona y otras poblaciones, 

Adoptó acuerdos transcendentales,, que 
pueden originar un ser“o conflicto en el caso 
de no resolverse pronto las huelgas que hay 
pendientes, y en particular la de carpinte- 
roS, 

La federación patronal de Madrid se ha, 
dirigido a todas las de provincias, convo- 


Ñ 


4 comprar 





cando a sus presidentes con urgencia, para 
que se hallen en la corte a la mayor breve- 
dad para resolver lo que más convenga, en 
vista de las circunstancias. 

Yá se encuentran en Madrid los represen- 
tantes de Salamanca, Valencia y Valladolid, 

Emprendieron el viaje los de Barcelona, 
Palma de Mallorca, Pontevedra y Gijón. 

Son esperadas las respuestaó de los de 
otras poblaciones y la llegada próxima de 
nuevos delegados, 

Dominan en la federación patronal tem- 
peramentos enérgicos, y no será extraño que 
de no resolverse pronto los conflictos a que 
antes nos referiamos, salga de la rernión 
de presidentes de federaciones el acuerdo de 
una suspensión gencral del trabajo en toda 
España. 

¡No será verdad tanta belleza! Sería el 
mejor favor que harían al movimiento obre= 
ro. 


PORTUGAL 


Nueva huelga ferroviaria — Paralización to- 
tal — descarrilamientos y retardos,— 


Se produjo nuevamente la huelga ferrovia- 
ria en las líneas afectadas. por la huelga an- 
terior. La causa de la misma fué la falta 
de cumplimiento a lo prometido por las com- 
pañías en la última lucha, 

Se celebró el 20 de febrero una numerosa 
asamblea y después de considerar el com- 
portamiento de las compañías, se acordó nue- 
vamente recurrir a la huelga general. Es- 
ta se produjo con la misma unanimidad de 
li anterior, Pocos trenes han podido poner- 
se en movimiento y han tropezado con gran- 
des inconvenientes. 

Los descarrilamientos estuvieron a la or- 
den del día, sucediendo uno a un tren de 
mercancías en la línea del Norte, entr= Sa- 
cavem y Povoa, y otra en la línea del Oes- 
te, entre Mafra y Malveira. 

La estación de la Avenida, como todas las 
de la línea, Santa Apolonia y Cues dos So- 
dré, están custodiadas por las fuerzas de la 
guardia republicana. 

La: línea de 


pida. 


Berra Baixa está interrum- 

No hay por qué decir que han vuelto a 
comenzarse las detenciones, pues esto es de 
ordenanza de toda huelga, 

La huelga se produjo a la misma hora en, 
procediéndose en silencio y con gran caute- 
ja. 

¡ Tomen nota los que creen que las huel- 
gas terminarán con contratos comerciales! 








COMO SE PIDE 


DEL ROSARIO 





La acción de los «anarquistas». — 


El proletariado rosarino ha sido sorpren- 
dido en su labor cuotidiana, con una emisión 
de acciones en pro de un periódico que se 
denomina «La Rebelión» y que próxima- 
mente reaparecerá, o sea una vez que se 
hallan cubiertos parte de las acciones en cir- 
culación. 

El elemento «intelectual» de la coiectivi- 
dad «revolucionarian de ésta, en-sesión se- 
ereta resolvió excluir a los que no acaudilla- 
ban sus propósitos, tratando a los tabaja- 
dores de «chusma que no sabía ni estar pa- 
rada», pero he aquí, que pocos días después 
de la mencionada «reunión» de los anarquis- 
tas», volvían al seno de la F. O. LR. en 
busca de esa chusma para colocar entre ella 
sus acciones, La cosa, como es naturai, no 
tuvo acogida, máxime cuando la colevtividad 
no había participado en nada, e ignoraha en 
absoluto los fines que se proponía el Comi- 
té nombrado en la sesión secreta. 

Surgió como es justo la desconfianza entre 
los trabajadores, los que nos hemos negado 
dichas acciones, desde el mo- 
mento en que para nada se nos ha llamado y 
hoy se nos quiere hacer partícipe de una re- 
solución tan inconsulta como avasalladora 
y torpe, Nuestra digna resolución ha tenido 
la virtud de 'ser imitada por muchos traba- 
jadores, habiendo enconado los ánimos de 
los señores «anarquistas» del «Comité» 
Pro imprenta «La Rebelión», los que  vis- 
to defraudadas todas sus tentativas de im- 
poner sus resoluciones a los obreros, han 
dado en lanzar improperios contra lus me- 
jores y más activos camaradas de la Fede- 
ración local. Es bueno dejar constancia 
que el comité en cuestión está formado por 
el elemento «más intelectual» y que tiene 
por centro de reunión, el café «La B.asile- 
ña» de ésta, en donde se traman todas las 
resolúciones, y solo concurren al local de la 
Federación cuando necesitan de los traba- 
jadores con quienés estos «anarquistas» de 
escaparates no quieren cambiar opiniones, y 
sí imponerles sus descabellados propósitos e 
ideas. x 

Los trabajadores ya estamos cansados de 
caudillos rotulados de revolucionarios; y no 
queremos que nuestra obra sea el iruto de 
resoluciones de cuadrilleros que pretenden 
eregirse en dueños de vidas y haciendas del 
proletariado. 

La acción que están desplegando los jefes 
del «Comité Pro imprenta «La Rebelión», 
señores Cuaglia, García Tomás y Raúl Vi- 
llarruel (a) Rómulo Ludueña, es digna solo 
de detractores, por cuanto no hacen más 
que denigrar y combatir a los compañeros 
que no le secundan en su nefasta obra en 
beneficio del puro interés personal qu: los 
guía : la implantación de la imprenta, 

La colectividad ha sido excluida; ella no 
ha tomado participación alguna; y hoy no 








REUNION SINDICALISTA 





Mañena domingo a las 2 p.m. en el local Méjico 
2070, se reunirán los compañeros cooperadores de 
La Acción Obrera, con el fin de tratar asuntos impor- 
tantes de carácter orgánico y administrativo. 

La comisión vombrada en la reuuión anterior pre- 


sentará su informe 
Que nadie falte 





quiere, no puede secundar una obra cue no 

reportará ningún beneficio común sino par- 

ticular de los señores nombrados, dueños 

absolutos del futuro portavoz de los «revo- 

lucionarios» de cafe y de escaparates 

¡ Proletarios de la Argentina, alerta! 
Florentino García, José López, 
Pedro Gil y Garmendia. 





LA CARIDAD 


La Hamada caridad cristiana, es uno de 
los más crueles sarcasmos y de los mayores 
escarnios que nos presenta la corrompida 
sociecad en que vivimos con el pretendido 
propósito de mitigar las miserias que ella 
misma ha 
económica. 


determinado con su estructura 


Como una expresión elocuente de la más 
cínica hipocresía, los secuaces del catolicis- 
mo, haciendo alarde de una filantropía que 
jamás ha existido en sus corazones de hiena, 
nos presenta la caridad como una obra .su- 
blime y humanitaria que tiende a socorrer 
y mitigar las infinitas calamidades Cde los 
desgraciados que sufren las tristes  conse- 
cuencias de la desigualdad económica y del 
monopolio capitalista. 


¡ Hipócritas! Si tuviérais un rasgo de al- 
truismo, si en vuestros ruines corazones se 
albergara un sentimiento noble y humanita- 
rio, no representaríais tan irónica farsa de- 
volviendo en forma de limosna lo que vo- 
sotros mismos habéis arrancado por la fuer- 
ta de vuestro precominio a aquellos que 
vuestro vil egoismo, vuestra ambición sin 
límites y vuestros apetitos insaciables, ha 
reducido a la más abyecta miseria despo- 
jándolos de lo que legítimamente les perte- 
nece. 


Si la sociedad no estuviese constituida so- 
bre las bases de la desigualdad del Cespojo. 
y Ce la injusticia, no habría miserias que 
limentar, porque todos tendrían participa- 
ción en el patrimonio universal y la felicidad 
y el bienestar no estarían consagradas tan 
solo a una casta privilegiada, y entonces la 
caridad no tendría razón de existir. Porque 
para que esta tenga su fundamento y jus- 
tificación, es menester concebir, con carác- 
ter perpetuo e irremediable, la existencia 
de una clase desposeída y sujeta a la mise- 
ría que reclame sus favores, y esto es inicuo 
hasta el extremo, Solo los hombres obstina- 
dos en la maldad, las mentes raquíticas y 
mezquinas, pueden concebir tan 
idea. 


criminal 


Si contemplamos los repugnantes cuadros 
de vanidad mundana a que dan margen las 
llamadas fiestas de caridad, la encontramos 
a esta aún más abominable, sirviendo de 
escudo para dar rienda suelta a las desen- 
frenadas pasiones del vicio y la vanidad. 

Las sociedades de beneficiencia y otras 
asociaciones religiosas creadas con fines ca- 
ritativos, constituídas por damas arivtocrá- 
ticas, secundadas por el clero y subvencio- 
nadas por los gobiernos, cuando se trata de 
recolectar fondos, organizan kermeses, sa- 
raos, funciones teatrales y grandes festiva- 
les donde se derrocha el dinero a manos lle- 
nas, no por impulsos compasivos- hacia la 
miseria agena, no para enjugar lágrimas ni 
cubrir desnudeces ni remediar necesidades, 
sino única y exclusivamente porque se en- 
cuentran en los salones ancho campo para 
el lucimiento, la exhibición, porque atraen 
con su mágia las lides del amor y porque la 
vanidad encuentra un momento oportuno 
para satisfacer sus extravagantes caprichos. 
Así se recuerda el desamparo de los pobres, 
riendo y gozando en bulliciosas fiestas. 

Así se arranca la limosna a cambio de 
mundano alboroto, estimulando pasiones y 
convirtiendo el donativo en una operación 
comercial. 


Y luego, los incautos, los ingenuos, creen 
sinceramente que el producto pecuniario de 
estas fiestas es todo destinado a socorrer la 
miseria harapienta, la viudez llerosa o la 
niñez desamparada, verdaderas llagas so- 
ciales que lejos de eliminarlas la sociedad 
tiende a perpetuarlas, pero no ocurre esto, 
la mayor parte de los fondos es para cos- 
tear ese lujo deslumbrante que arrastran 
muchas de las componentes de las imencio- 
nadas sociedades, viudas o solteronas que 
careciendo de medios honrados de vida y 
no teniendo más que el rótulo de distinción 
y aristocracia, encuentran en el ejercicio de 
la caridad, recursos para responder a las 
exigencias que le impone su rango sucial. 

Esto es la caridad, un medio de explota- 
ción como tantos, un incentivo de las pasio- 
nes mundanas, un estímulo de las orgías, 
y una máscara encubridora de las ruindades 
del corazón burgués. 

Sin embargo es reconocida y enzalzada 
por los católicos, como una de las más su- 
blimes virtudes del cristianismo!... 

¡ Hipócritas ! 


Ramón G. Videla, 


Una pectificación 


La conducta de los compañeros de Frías 





A propósito de una correspondencia pu- 
blicada en nuestro número 322, en la cual 
se acusaba a los compañeros Leoncio In- 
chaurraga, Adolfo Martínez y Francisco 
Corvillo, firmada por «Un compañero» (y 
que fué enviada por Manuel López) como 
malos obreros en sus comportamiento en la 
organización, el sindicato de Deán Fúnes ha 
averiguado las cosas y nos remite los si- 
guientes datos: 

El compañero Inchaurraga, se presentó 
ante el sindicato de Dean Fúnes pidiéndole 
que designara una comisión que fuera a 
Frías y averiguara lo que hubiese de cierto 
sobre la conducta de los inculpados. Se 
acordó mandar una comisión compuesta por 
los compañeros Genaro Aguilera y Miguel 
López, la cual después de cumplir su come- 
tido informó lo siguiente : «Llegados a Frías 
hicimos las averiguaciones del caso, hablando 
con varios comerciantes conocedores cel 
asunto, con varios campesinos y algunos 
dueños de campo, todos los cuales nos han 
dado datos que demuestran el buen compor- 
tamiento de obreros sindicados de los com- 
pañeros Leoncio Inchaurraga, Adolfo Mar- 
tínez y Francisco Corvillo, Supimos que el 
Compañero Martínez y otros quedan en Frías 
como comisión de huelga, los cuales con su 
propaganda impidieron que el burgués Con- 
rad consiguiera poner en función sus can- 
teras coh gente que traía de la inmigración 
y con los fondos mandados por este sindi- 
cato se les pagaron los pasajes para que se 
retiraran en vez de trabajar como traidores. 
Como el burgués aludido no pagaba lo adeu- 
dado a los obreros y los recursos se les ha- 
bían agotado, tuvieron que ponerse a traba- 
jar como independientes, gracias a un due- 
ño de campo que se lo permitió y con la 
ayuda de otro que por amistad se compro- 
metió a darles la comida, con la dificultad 
de tener que ir a comer a una legua 3e dis- 
tancia, desde donde debían llevarse el agua 
necesaria para el día, teniendo que sonortar 
bastante calamidades por la distancia y la 
carga, En vista de la imposibilidad le con- 
tinuar esta vida, se trasladaron a las can- 
teras del bajo, que tiene menos desventajas. 
En estas canteras, que fueron explotadas 
por Conrad, se ocupan cuatro compañeros. 
Dos trabajan en sus propias canteras desde 
antes del conflicto, y dos trabajan er can- 
teras de otros compañeros, pero estas can- 
teras son explotadas por Conrad, en vista de 
que daba piedra libre; además el trabajo 
hecho en esta cantera son tres mil artoqui- 
nes; dicha piedra ha sido barrenada por los 
compañeros que hay en Frías». 

En vista de estos informes el sindi-ato de 
Deán Fúnes considera que los acusados son 
compañeros dignos y creemos que ei autor 
de la acusación ha cometido una ligereza, 
tal vez por no estar bien informado de las 
cosas. 

Esta rectificación viene firmada por el se- 
cretario del sindicato, compañero José Du- 
rán y autorizada con el sello social. 

Los camaradas picapedreros de todo el 
país deben, pues, tomar en cuenta esta rec- 
tificación | 





Notas y comentarios 


DE LA CREACION 





Dícese que el diablo estuvo espiando a 
dios para imitarle y que todas las cosas que 
quiso hacer le salieron a la inversa “el su- 
mo hacedor. 

Según nuestros informes, allá por la pri- 
mera semana de existencia del mundo, dios 
hizo al hombre del polvo. Segurament: que 
usó polvo de arroz pára hacerlo, pues el 
individuo salió blanco... Á menos que haya 
empleado un polvo en sentido figurado, para 
su elaboración. El demonio vió la manio- 
bra de dios y dejando de atizar el fuego, to- 
mó un ladrillo del fogón, lo machacó, lo 
pisó bien e imitó los gestos de su renombra- 
do contendor. Y he ahí que se le apareció un 
piel roja... Descontento de su trabajo, co- 
menzó «a echar chispas y tomando a su obra 
por el rabo la revoleó con tanta rapidez que 
cortándose la cola en su nacimiento voló 
por los espacios hasta más allá de las co- 
lumnas de Hércules, yendo a caer en tierras 
de un continente desconocido, cerca de Río 
Colorado, donde siguió viviendo, habiéndo- 
se puesto en reemplazo de la cola perdida 
una postiza. 

Fracasada su imitación intentó salir airo- 
so en una segunda tentativa. Tomó un pu- 
ñado de polvo de tierra y repitió la opera- 
ción. Pero como se había olvidado de la- 
varse las manos, sucias de carbón, se le 
apareció un negro, al cual mandó a rodar 
sin cola en la misma forma, aunque en dis- 
tinta dirección, del primetv. 

Renunció a su intento proclamando el 
fracaso de todos los imitadores. 
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Pero resultó que dios también fracasó 
con su muñeco de resorte, pues habiéndole 
enseñado una cosa hizo todo lo contrario, 
que es lo que siguieron y siguen haciendo 
sus SUCESOores. 

Entonces dios, furioso, lo insultó feamen- 
te y lo condenó a unas penas a él y a su 
gentil cómplice, Después, pasado el furor, 
el padre eterno se dió cuenta que estaba 
haciendo mal papel al gritar como un ma- 
rrano, pues los vecinos habían salido a las 
ventanas para oir mejor y ver la escena. 
Entonces, «sotto vocen, le dijo a su nene: 

—El hijo del diablo es negro de cuerpo, 
y tú lo eres de alma, — Y terminó pronun- 
ciando la siguiente sentencia, de la que no 
quedó constancia porque fué de carácter re- 
servado, — Vertirás de ella, hasta la consu- 
mación de los siglos, sólo negruras. 

Desde entonces el hombre es un manan- 
tial no sólo de sudor sino también de tinta, 
y de allí nace el gremio de los escritores. 
Pero el hombre, más zorro que su gran pa- 
dre, dando una interpretación capciosa a la 
sentencia, la ejecuta al pié de la letra, con 
una aplicación tal que en su espíritu es una 
vertiente de belleza y de luz. 

¿A qué viene todo esto?, se preguntará 
el lector, no viendo objeto alguno... Es que 
se producen tantos disgustos contra nues- 
tra, tantas protestas y enojos, que hemos 
querido explicar nuestra pertinacia revelan- 
do esos informes, que nos impelen a la ta- 
rea como descendientes directos del senten- 
ciado por divina voluntad... 


HAZANAS PATRIOTICAS 


Acabamos de pasar por un período de pa- 
triotismo rabioso. Hasta los socialistas han 
estado peleándose entre sí por quién era más 
patriota. Fué una peste de patriotismo que 
sólo tiene comparación con la del centenario. 

Como si se trataba de un gran momento 
histórico, uno de esos momentos en que 
un pueblo va a destrozar sus cadenas, los 
patriotas se reunían en las plazas y mien- 
tras la banda tocaba el hinmo nacional los 
patriotas permanecían con el sombrero en 
la maño, silenciosos y reconcentrados. Sólo 
faltaba que se arrodillasen y se hiciesen al- 
gunos signos como la presignación. 

Pero, de pronto, del montón de patrioias 
se desprendía una numerosa patrulla di- 
rigéndose con el entrecejo fruncido y torva 
mirada hacia algún mortal que respondien- 
do a la letra del canto se dedicaba a oir, no 
creyéndose obligado a quitarse el sombrero 
porque el himno dice simplemente:  «Oid 
mortales», sin decir: «Oíd mortales con el 
sombrero en la mano»... Esto ya sería mi- 
longa, como la del criollo que siempre: «allí 
se pone a cantar con la guitarra en la ma- 
non. 

¡Pero, pedazos de patriotas, no confun- 
«¿an sombrero con guitarra !... 

Se dió el caso de unos españoles reción 
lMegados (que sólo Hruicía cuatro días que es- 

bad en este país), los cuales vierido el 
espectáculo se ucercaron con la intención 
de oir música. Como en sus pueblos cuan- 
do hay música en las plazas nadie se des- 
cubre, así lo hicieron aquí; pero los pobres 
tuvieron que soportar una atropellada feroz 
acompañada de golpes. 

¡Oh, el dulce sentimiento de patria como 
se propaga tan dulcemente! 

El patriotismo reside en el corazón, dicen ; 
pero en ciertos momentos desborda e invade 
el brazo; del brazo pasa al puño; y una 
vez residen.e en este se estira rápidamente 
adelante con intención de irse a do- 
miciliar en las narices o en un ojo de algún 
extranjero. Así se le introduce el patriotis- 


hacia 


mo y queda pa.entado argentino sin necesi- 
dad de carta de ciudadanía. 
Así se les enseña d conocer el himno; ta- 
pándoles los ojos para destaparles los oidos. 
¡Dulce sentimiento de la patria argen- 
un caramelo enorme 
a la niñez y a la ju- 





tina! De tan dulce eros 





con que se empacha 
ventud. 

¡Y los dociores socialistas en vez de cu- 
rar el empacho lo agrevan suministrando el 
dulce tan pedido por «les enfants de la pa- 
trien... 


LA GIRA Y EL GIRIBALDI 


El periódico anarquista «El Proletario», 
a obra del giran- 


de Córdoza, hublundo de ? 


dante anarcóvico, dice: 

«Opino que el diario debe servir para pro- 
pagar ideas y no perjudicar la acción de 
los demás compañeros o periódicos y en tal 
sentido, cuando F. Giribaldi se marchó de 
Córdoba, dejando un campo de agramante, 
desorganizados los gremios e intrigado con 
todos al que suscribe, escribí a Mansilla in- 
formándole lo ocurrido y adjuntando un ar- 
tículo tendienie a enderezar la cosa a fin de 
reivindicar mi mi obra por él 
deshecha; y «La Protestan, por la que he 
sufrido tunas hiumbres, cansancios y prisio- 
nes durante doce años, me negó el derecho 
que los mismos tribunales burgueses acuer- 
dan» a todo individuo: el de defensa; reser- 
vándose en cambio el de seguir instigando au 
los elementos de aquí, hasta llegar a las acu- 
saciones que me obligan a dedicar este nú- 


nombre y 


nero por entero a ellas...» 

Una mañana nos vino «La Pta.» anun- 
ciándonos que Giribaldi había despertado a 
todo el proletariado de Córdoba... ¡Qué des- 
pertador !, exclamamos admirados. Pero des- 
pués supimos que era una costumbre de 
los cordobesés jevantarse todas las mañanas, 
cosa que hizo creer a Giribaldi que se ha- 
bían levantado por efecto del ruido de sus 
latas... 

Esa es la obra de eilos: desorganizar, in- 
tigar, destruir la obra buena de los demás; 
después si uno se defiende y les canta las 
del barquero, la majada bala furiosa y ame- 
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nazadora, en vez de protestar contra quienes 


la llenan de vergiienza con sus traiciones... 
LA OBRA DE «LA PTA.» 
: Y' LA FU... 

Ei mismo periódico dice: 

«Parece que las instituciones únicas pri- 
vilegiadas por el saber y el derecho de ini- 
ciativa, con fuerza de imponer eY acatamien- 
to a las suyas y anular las ajenas, fueran 
«La Protestan y la F, O, R. Argentira; tal 
es el empeño en hacer fracasar toda in'cia- 
tiva o frustrar toda idea que salga de otro 
origen, 

«Tengo visto infinidad de casos, en los que 
se han- provocado desbandes de agrupacio- 
nes, fracasando iniciativas para que Jos re- 
cursos acumulados fueran a beneficiar a las 
instituciones antes nombradas». 

He ahí el federalismo y la descentraliza- 
ción... ¿Y la colectividad anárquica? Ella 
todo lo consiente; que se fomente el carne- 
raje, que se traicione la unidad, que se con- 
traríe el federalismo y que se desfiguren los 
principios, Ya lo dice Biagiotti, lo que a 
ellos les preocupa es el fin (de los princi- 
pios - nada les importa), y los fines son 
bien claros, como lo dice ese periódico: pro- 
ducir desbande, hacer fracasar iniciativas, 
para que los recursos acumulados vayan a 
beneficiar a esa gran sanguijuela que se lla- 
ma «La Pía», que es la que ha infestado 
el campo anárquico y la que le lleva todos 
los centavos y todas las fuerzas... 

Es un gran fin; y este fin justifica todos 
los medios: la traición, la intriga, el desban- 
de, la calumnia, etc. etc. 

El fin y los medios son la misma cosa. 

¡Linda finalidad ! 

LA VOZ DE «ULTRAURNAS» 

Por fin se va sabiendo que gatos salieron 
en cambio de las liebres que cada cual es- 
peraba; porque es la gran virtud de las ur- 
nas, dar gato por liebre. Y tanto es así 
que cada día es mayor el número de los que 
huyen del engaño. Los no votantes en esta 
clección, con voto obligatorio y todo, pa- 
san de 40,000. 

De los 109.000 votantes, un partido que- 
ría 70.000, otro se conformaba con 60.000, 
y otro se resignaba con 30.000, sin contar la 
tajada que se sacaban otros comensales más 
modestos. 

Por fin, se sabe ya; han salido de las urnas 

gatos socialistas y radicales. Las liebres no 
abundan en el campo de la política, porque 
es un campo poblado y tumultuoso en épo- 
cas de elecciones, y aquel animalito prefiere 
campos. Prefiere, seguramente, los 
campos de verdad a los de la política, que 
son campos por excelencia de la mentira, 
dond: triunfa lozana y en primera fila «La 
mentira patriótica». (Se nos viene a la me- 
moria este antiguo folleto editado por el par- 
tido socialista, en los buenos tiempos). 

Dicen que estos gatos son enemigos de los 
ratones, pero... nos permitimos dudarlo. Por 
de pronto, legalmente, participarán en la 
comida presupuestivora que es a base de 
queso. Lo que habrá será un cambio de co- 
mensales, Muchos de los que han hablado 
del «banquete de la vida» hoy por fin, se 
sentarán, conmemorando el 1,0 de Mayo, 
política». 


LANA 


Otros 


en el «banquete de la vida... 
LA BATALLA 


Se combatió con adelantos de 
la ciencia electoral. Fíjense que no faltaba 
en la lucha ni los generales. Los  niás 
renombrados del ejércio nacional, formaron 
improvisadamente un ejército constitucional 
y acudieron a la lid. Pero resultó lo que si- 
gue, lo que era frecuente -en los ejércitos 


todos los 


sudamericanos : 
más gencrales que soldados, «scendiendo el 
número de generales a dos. 


que habían en esc ejército 


Como puede comprenderse, esa gente tu- 
vo, en toda la línea y en toda la extensión de 
la palabra, una derrota general. 

Por eso le decía Dellepiane a Fraga «ul día 
siguiente del desastre: 

—¡No habiendo soldados hay huelga, ge- 
neral ! 

Y efectivamente, la huelga de electores 
se va generalizando... 7 

Pero, en fin, no generalicemos tanto, por- 
que esos golpes no se dan todos los días y 
los triunfos como los del 22 se dan en cier- 
tos casos. Pero, atención, que si se unen 
los términos resultará «Sedán» para el so- 
cialismoy de parlamento y urna. 

Y para evitarlo habrá que ser más patrio- 
tas que Roldán, más militares que los ge- 
nerales y si es preciso, más papistas que el 
papa. 

Por de pronto la papa les va gustando y 
es cuestión de grado superar en el papismo 
al papa. 

Lo que no es difícil cuando ya superan en 
militarismo a dos mismísimos generales. 

Fulano de Tal. 
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Oorrespondencias 
QUILINO 


Un gran triunfo obrero. — Arreglo de lá 
cantera Zulberti. — 420 pesos de ind2m- 
nización. 





Celebramos asamblea el 15 de marzo en- 
trándose a tratar una nota remitida por Pe- 
dro Zulkberti en la cual pedía encarecida- 
mente entrar en arreglo, pues pensaba rea- 
brir las canteras y necesitaba por de pronto 
20 Obreros. Se comprometía a obsevar las 
condiciones establecidas en el pliego de con. 
diciones del sindicato, 

Como este señor Zulberti estaba en con- 
flicto cón nuestro sindicato, por no hzber 
pagado a los obreros cuando cerró la cante- 
ra, y no atendió a las comisiones mandadas, 
sa je había declarado el boycott, quedando 
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LA ACCION OBRERA 


resuelio que no podría reanudar sus traba- 
jos sin antes pagar los días perdidos y los 
gastos de comisión hechos por los trámites 
que originó, 

Se resolvió tomar en cuenta la nota y tra- 
tarla en una asamblea a realizarse el 19. En 
ésta, después de una discusión de una hora, 
se acordó que debía pagar los días perdidos 
y los gastos de comisión, como se había acor- 
dado anteriormente, lo que sumaba la canti- 
dad de 420 pesos y ese mismo día se le man- 
dó la comisión para ver si estaba confo, me. 
Aunque el café cra bastante amargo, se lo 
tomó tan conforme y abonó esa cantidad,, 
quedando entonces rehabilitada para traba- 
jar la cantera de su pertenencia. 

Así que hacemos saber a los que tenían 
turno en esa: cantera, que pueden volver «a 
ocupar sus puestos. Se les dá 15 días de pla- 
zo a los que están en la provincia de Cór- 
doba y 3o días a los que están fuera de ella. 
Los que no vengan en ese plazo serán reem- 
plazados por otros compañeros. 

Al mismo tiempo hacemos saber « los 
compañeros que no vengan a ésta porque 
con este arreglo se ocupan 20 obreros, pero 
hay 40 que están trabajando independien- 
tes y sufriendo calamidades, pues sabido es 
que esa forma de trabajo. es un” perjuicio 
muy grande para la organización. 

Con este triunfo se darán cuenta los com- 
pañeros de lo que vale el sindicato para ha- 
cer respetar los derechos obreros, y de la 
gran falta que hace tener unión, porque 
siendo bien unidos y con ayuda de la Confe- 
deración, libramos de la explotación en que 
antes estaba, el pan de nosotros y de nues- 
tros hijos. 

Adelante, compañeros; ¡viva la lucha y 
viva el sindicato ! 

Antonio Sánchez. 


TEODOLINA 
Netri declarando su propio desprestigio. — 


Hubo una asamblea extraordinaria celo. 
brada en Teodol'na (F. €. P.), el día 15 
de Marzo en la que ha intervenido comu 
conferenciante los colonos» u 
padre franciscano (que así mismo lo llamó el 
señor Scarpa Grossa de Clarke, y por con- 
siguiente daré informes y resultados de la 
asamblea. 

No concurrieron ni la mitad de los afilia- 
dos de dicha Sección y entre los faltantes 
hay miembros de la C. D. aunque también 
fué anunciado en el Boletín Oficial «La Tie- 
rra» No. 72. 

En el curso de su conferencia el padre 
franciscano dice que los colonos que no in- 
tervinieron en dicha asamblea, no ha sido 
por el mal tiempo, sino que son contrarios 
de su persona. 


«el dios de 


Si así fuese eso proburía que no es cierto 
que el colc:io lo tiene a él por el dios salva- 
dor, como el mismo se anunció, y que la 
simpatía que se le tenía la perdió por sus 
desaciertos en la organización de los agri- 
cultores, de cuya ruína es el causante por 
haberse preocupado solamente de ponderar 
su persona y colocarla por sobre el mismo 
movimiento de lucha de los trabajadores de 
la tierra, como si él fuera todo y el proleta- 
riado agrícola no fuese nada frente a su pe- 
queña persona, que si algún relieve tomó 
es debido o nosotros y a nuestra lucha. 

Y ahora él mismo declara su desprestigio 
y su fracaso, que desde hace mucho tiem- 
po estaba visto. 

Ahora más que nunca, pues hay que pen- 
sar en emanciparse de él y pensars.en que 
nuestra organización debe estar libre de sus 
pretensiones de popularidad. Debemos pen- 
sar por la nueva organización de los colo- 
nos, que es una necesidad sentida 
mucho tiempo. 

Compañeros de Teodolina, preparémonos 
para la nueva organización. 

Scarpa Chica 


TANDIL 


desde 


Aventuras y fantasía de Carlos Leva.— 


Cuando un desgraciado o malvado entrega 
su cuero de carnero, nosotros nos maravi- 
llamos o lo criticamos, según el estado de 
su inconciencia y el daño que ocasiona: a 
la clase obrera que lucha para su emanci- 
pación. Sin embargo, muchas veces com- 
prendemos que algunos carneros son más 
dignos de lástima que de otra cosa, aunque, 
es natural, siempre resulten 'repugnantes. 

Tenemos en el Tandil un tal Carlos Leva, 
que figura ahora en la lista de los carneros, 
pero yo no lo considero así porque el pobre 
fué obligado a carnerear por asuntos... ín- 
timos, Este señor vino al Tandil hace más 
o menos un año y su oficio es de Picapedre- 
ro , pero no quiso trabajar de su oficio di- 
ciendo que no. quería, quemarse al sol su 
fresca cara de niñita ni arruinarse a la 
intemperie, y manifestó querer aprender el 
oficio de herrero (¡claro ,como es muy jo- 
vencito está a tiempo para todo; total 17 Car. 
navales!...); pero las pruebas que hacía to- 
das le salían mal. Por fin tuvo una idea 
genial y salvadora: se 'puso de empresario, 
pero a dos que fueron a trabajar con él no 
tenía nada para darles, y el sueño de Carlos 
Leva se resolvió en forma de negocio fun- 
dido... 

Pero no es esto solo; hay más. Cuando 
este famoso vivía en Villa Laza, celoso co- 
mo un carnero sabía atropellar como un to» 
ro. No dormía nada. Todo hombre que 
pasaba por su casa le:parecía un rival. Dos 
O tres veces le suced'ó de salir del cuarto 
y atropellar a los pasantes creyendo que 
eran amantes de:su... prenda. 

Un día al ir a saltar un alambrado que- 
dó prendido en las púas, estropcándose la 
bolsa de trabajo (no las de Francia). De 
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DEBEN HACERSE ANTES 


LA ADMINISTRACION. 





El Sindicalismo Revolucionario 


POR VICTOR GRIFFUELHES 





Apareció y esta en venta Los trabajadores deben 
solicitarlo para conocerlo y estudiarlo, Es usa obrite 
de gran mérito, cuya adquisición esta al alcance da 
todos, pues cuesta menos que medio atado de cigarri- 


M“Mos. 


Los camaradas que po hayan hecho pedidos deben 


hacerlo cuanto antes, 


Hay que divulgar este folleto 


inapreciable. , 


que es de un valor 


¡Propaganda compañeros! 
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esto hace muchos años. -Como la avería su- 
frida le parecía muy grande, atribuía a esta 
causa el hecho de no poder cumplir el plie- 
go de condiciones de su media naranja, Y 
a no poder cumplir desconfiaba de que los 
sindicalistas, que siempre sostienen lo es- 
tablecido, fueran a cumplirlo por su cuenta. 
Atribulado el pobre por una situación tan 
deseperante, resolvió mandarse mudar a un 
sitio deshabitado, creyéndose qee así podría 
descansar en paz y vencer las ilusiones de 
su cabeza fantástica, 

Mas fué en vano todo; siguió con los ce- 
los Vino «4 agravar sus males el periódico 
«Tempestad» diciendo que los obreros de la 
U. O. de las C. eran capones. El relacio- 
nó eso con el accidente del alambrado. Cre- 
yó entonces que la causa que le impedía 
cumplir con el pliego de'condiciones era el 
ser de nuestro sindicato y se le puso una 
cosa en la cabeza: salir de él. Para salir 
de tan duro trance, no tenía más que aga- 
rrar en la mano el triunfo de Pinero, y así 
lo hizo, con plena conciencia de que reali- 
zaba un gran acto. 

Así fué que se trasladó a Cerro Chato, a 
ponerse el cuero de lana. Allí seguramente 
no llega el sol, pues va a trabajar en can- 
tera y ya no se preocupa de que le pueda 
quemar la cara. 

Como es muy amante de las estaturas 
altas y como aspira a tener un hijo alto 
para darlo como coracero del rey de Italia, 
se llevó con él a dos montenegrinos de dos 
metros de altura, haciendo un acuerdo pa- 
ra cumplir el pliego de condiciones ellos, 
dada su imposibilidad física. Ya no habrá, 
pues, ninguna celosía, a menos que el de- 
monio de Roca D'Adria no venga con sus 
18 kilos a amenazarlo con un enano para 
heredero. Pero si interviene Dieciocho Ki- 
los, entonces él va a bombardear a todos 
los carneros del Cerro Chato para ver si en 
venganza les quita el triunfo de la mano. 

Así que no lo llamaremos traidor sino sim- 
plemente hay que decir que ha querido sal- 
var sus compromisos con el pliego por no 
estar dispuesto a satisfacer tantas exigen- 
cias, 

Corresponsal millonario. 


SANTIAGO DEL ESTERO 
A los trabajadores de Santiago.— 


A vosotros productores explotados, deshe- 
redados de justicia y libertad, arrebatada por 
cuatro sinvergienzas que se titulan doderosos 
de la tierra; constructores de todas las ri- 
quezas sociales de la tierra y que de nada 
sois dueños, os d'rijo las presentes líneas. 

Ya es tiempo que termine la miserable vi- 


- $ 0.10 
y) 
> 
» 


La Administración. 


organización sindical, queriendo servirse de 
ella para sus fines particulares. 

A nosotros nos quieren los políticos comió 
instrumentos electorales explotables. Ya es 
hora que rompamos esas cadenas de escla- 
vitud rebelándonos en contra de esos que se 
titulan poderosos de la tierra y eso hemos 
de conseguirlo organizándonos en sindicato 
todos los oficios, unificando nuestras fuerzas, 
nuestros corazones, y entonces veréis como 
seremos fuertes, Capaces de contrarrestar, 
de luchar, de vencer a todos los que se en- 
señorean con nosotros. Hay que fortificar 
el sindicato de oficios varios fundado por el 
delegado de la C. O. R. A. compañero Se- 
bastián Marotta, que con sus pulabras supo 
despertar a muchos camaradas que todavía 


.vivían en la ignorancia y lejos de la lucha. 


da de bestias que pasamos por culpa nues- 


tra y porque'somos incapaces de hacernos 
respetar de los que nos explotan. 

Lo mismo debemos despojarnos de ese 
sentimiento patriótico, que nada nos benefi- 
cia y que en cambio favorece los planes ca- 
pitalistas, llevando al cuartel a nuestros jó- 
venes hermanos, donde se les enseña a ma- 
nejar las armas para después matarnos a 
nosotros mismos, en plena calle cuando pe- 
dimos un pedazo más de pan y para cuidar 
los intereses de los explotadores. 

Tenemos también otro prejuicio muy es- 
trambótico que es el dogma de la religión 
que sirve nada más que para esclavizarnos, 
embrutecernos con sus hipocresías. La políti- 
ca O los centros políticos son perjudiciales 
para los trabajadores porque en ellos se cobi- 
jan todos los reptiles más dañinos que se co- 
nocen sobre la tierra. Compañeros : hay que 
convencerse que somos nosotros los interesa- 
dos y los perjudicados, y somos nosotros 
quienes debemos defender nuestro 'egítimos 
derechos que nos pertenecen. No necesitamos 
intermediarios que vengan con careta de 
cordero cuando son unos lobos en nuestra 
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También hago notar que hay ciertos tipos 
que se la quieren dar de libertarios y seño- 
res científicos y quieren empequecernos a 
los compañeros que estamos al frente del 
sindicato dispuestos a difundir la acción sin- 
dical desconocida en Santiago. Como dije 
más arriba, quieren desconocer la acción 
sindical ciertos individuos, alegando que en 
la Argentina no existe el sindicalismo. Yo 
como humilde obrero les digo que no es 
verdad, que si quieren más dignos ejemplos 
de los que nos dan los sindicatos del Tan- 
dil y otros que existen-en el país, sin nece- 
sidad de diputados ni senadores. "También 
el paria santiagueño empieza «4 compren- 
der que la acción sindical es una forma 
mederna que han adoptado los obreros para 
luchar directamente contra la explotación y 
la miseria, completamente desligados de esa 
cáfila de parásitos y sanguijuelas vagos que 
aspiran vivir a costillas y del sudor de los 
mismos obreros, haciéndose pasar por re- 
dentores de la humanidad sufriente. 

Compañeros, dejad de oir mistificaciones 
como las que pregonan esos individuos di- 
ciendo que por medio del parlamento el tra- 
bajador adquirirá mejoras, pues es una men- 
tira. Si queremos obtener mejoras las de- 
bemos conseguir por medio de una fuerte 
organización sindical, luchando dirgctamen- 
te contra todos nuestros explotadores. En. 
los sindicatos obreros no militan parásitos, 
patrones ni aspirantes an burgueses. 

Por lo tanto es desde allí que debemos lu- 
char y accionar, para mejorar nuestra situa- 
ción e ir preparando el terreno para nuestra 
total emancipación. 


P. Tejerina. 
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Son varios los compañeros que nos 
reclaman sus correspondientes folle- 
tos. Les hacemos saber que por razo- 
nes administrativas no se ha hecho to- 
talmente el envío, que se hará sin fal- 
ta en la presente semana, después de 
cuya fecha rogamos a los que no los 
hayan recibido que los reclamen al 
correo, y en su defecto a la adminis- 
tración. 
DONACIONES 
Para cubrir el deficit : 

L. A. Palacios, 14.00; Luis Gerán; 5.00; 
J. Angiolini, Balcarce, 1.00. 


NUESTRO SEGUNDO FOLLETO 
A los pedidos anteriores agregamos los 
siguientes : 
Adrián Bosc, 10; Juan Infantino, 10; Lin- 
dor A. Palacios, 200; Ernesto J. Altube, 100. 
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